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Género y lenguaje son dos universos que se alimentan mutuamente: uno es el vehículo a través del que se 
expresa el otro, pero también uno influye sobre el otro. Y dentro del lenguaje, la traducción ejerce un 
efecto configurador, esto es, sirve de correa de transmisión entre culturas, de forma que lo que pensamos 
y nuestra forma de actuar pueden venir configurados por las decisiones que se toman a la hora de 
incorporar ideas de una cultura a otra. En este sentido, la actitud del lenguaje jurídico, como parte del 
lenguaje institucional, hacia cuestiones de género, tiene un gran impacto sobre la posibilidad de que se 
perpetúen determinadas ideas o, por el contrario, la sociedad se mueva hacia situaciones de igualdad. 
Nuestra Red ha realizado una exploración inicial de las cuestiones de género en lo que respecta al inglés 
jurídico y su traducción, de modo descriptivo, que nos ha permitido observar que existen todavía áreas de 
mejora que nos permitirían caminar hacia una sociedad mejor al tiempo que atendemos a las necesidades 
futuras de nuestro alumnado en dicha sociedad.  
 












1.1 Problema: la traducción y el género 
El lenguaje no es neutro. Esta afirmación, a pesar de ser tan obvia, es preciso 
que permanezca presente en nuestra actividad académica y docente, puesto que, a pesar 
de que nuestra formación y nuestra tarea investigadora, en el caso de los docentes, y 
algunas de las asignaturas, en el caso del alumnado, insisten sobre esta realidad, a veces 
no recordamos que se trata de un hecho transversal, y dejamos que en las asignaturas 
que no tratan explícitamente el género este pase a un segundo plano. No obstante, ello 
no significa que no esté presente, sino que, como en todas las falsas neutralidades entre 
dos cosas desiguales, la abstención favorece al elemento dominante.  
La trad ucción es una de estas actividades. La teoría traductológica ya nos ha 
hecho ver que quien traduce es cualquier cosa menos un mediador inocente; antes bien, 
como dice Bassnett-MacGuire (2005: 87), “the translator today is increasingly 
represented as negotiator, as inter-cultural mediator, as interpreter”, y el acto de traducir 
implica una toma de responsabilidad de la persona a través de la cual un texto viaja de 
un contexto a otro, y nos atreveríamos a añadir, a través de la cual se desarrolla la 
cultura de llegada. Por ello, y para que el género sea verdaderamente una cuestión 
transversal, se ha desarrollado este estudio, que en una primera fase tiene objetivos 
meramente observacionales, pero que pretende ir más allá. 
En este breve capítulo repasaremos de forma introductoria algunas cuestiones 
sobre los usos institucionales sobre el género en el lenguaje jurídico en inglés y en 
español, haremos una breve revisión de la literatura sobre lenguaje jurídico, traducción 
y género, y describiremos la experiencia en algunas asignaturas relacionadas con el 
inglés jurídico y su traducción en la Universidad de Alicante. A la vista de los 
resultados iniciales, y sobre la base de las dificultades encontradas, formularemos 
alguna propuesta de mejora y estableceremos algunas pautas para la continuidad.  
En el tratamiento del género, el inglés y el español son contextos distintos, 
resultantes del género gramatical. En inglés no existe el género gramatical, sino el 
natural (basado en el significado), y hay muchos nombres de profesiones y funciones 
que no tienen género, con lo cual es fácil el desarrollo de un lenguaje inclusivo; the 
judge no es femenino ni masculino en principio, y sólo cuando se ha de utilizar un 
pronombre o un posesivo (he/she o his/her) se plantean problemas de inclusividad, que 
pueden solventarse mediante el uso del plural, que no tiene el género marcado (they, 
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their). Cuando es precisa la referencia en singular (puesto que en lenguaje jurídico, el 
singular no tiene por qué incluir el plural), la lengua inglesa recurre a otras soluciones: 
• soluciones tipo “(s)he” o “he/she”,  
• uso de lenguaje inclusivo (por ejemplo, supervisor en lugar de foreman, 
hours worked en lugar de man-hours) 
• repeticiones que evitan el pronombre con género, por ejemplo, the 
chairperson and the chairperson’s designee, en lugar de the chairperson and 
his designee… 
Del mismo modo, en los países del Common Law son frecuentes en el lenguaje 
legislativo y contractual cláusulas aclaratorias del tipo “the masculine includes the 
feminine and vice versa” (que podemos ya encontrar ya en 1884, en la Conveyancing 
and Law of Property Act de Tasmania, y que se remonta a la Interpretation Act inglesa 
de 1850). Esta solución permite, por ejemplo, que en inglés las leyes se redacten en 
masculino: la Landlord and Tenant Act 1985 dice, en su Artículo 2(1): 
 
Where a tenant is supplied under section 1 with the name and address of his 
landlord and the landlord is a body corporate, he may make a further written 
request to the landlord for the name and address of every director and of the 
secretary of the landlord. (el énfasis es nuestro) 
 
Sin embargo, según algunos autores (Williams 2008), este tipo de referencias mediante 
el masculino universal es más frecuente en las modificaciones de leyes anteriores, para 
preservar al máximo el estilo, mientras que en legislación más moderna se va más allá y 
se opta por soluciones más modernas.  
 El español tiene problemas similares, derivados tanto de los falsos genéricos 
como del género gramatical. Históricamente, la Constitución de Cádiz ya utilizaba en su 
artículo 5.1 “hombres” como genérico, y hasta la de 1837 no se habla de “personas”. 
Sin embargo, esta misma Constitución sufre del otro problema en español, el género 
gramatical: por ejemplo, son españoles “Los hijos de padre o madre españoles, aunque 
hayan nacido fuera de España”, ante lo que Astola se pregunta irónicamente si son 
españolas las mujeres, especialmente cuando el matrimonio con españolas sí permitía a 
los hombres obtener la nacionalidad. 
En España se han producido varios hitos fundamentales, como por ejemplo, La 
Ley 30/2003, sobre medidas para incorporar la valoración del impacto de género a las 
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disposiciones normativas que elabore el Gobierno. Sin embargo, como veremos en el 
apartado de la revisión de la literatura, las directrices no siempre han llegado a la 
práctica, y persisten usos que perpetúan la desigualdad de género. 
 
1.2 Revisión de la literatura 
 En este apartado se ha tratado de ir más allá de la abundante bibliografía sobre 
lenguaje y género, y centrarse más en aspectos relacionados con usos jurídicos e 
institucionales, tanto en una misma lengua como en contextos de trasvase intercultural a 
través de la traducción, siempre siendo conscientes de la relación indisoluble entre 
lenguaje y género, que según nos apunta Andone (2002: 141), se mueve entre dos 
concepciones: la menos radical, que contempla el lenguaje como medio que refleja y 
perpetúa las estructuras del poder patriarcal, y la más radical, según la cual “language is 
the medium through which women were taught their subordinate place in the world”.  
En cuanto al lenguaje jurídico, a nadie escapa que es, en palabras de Santaemilia 
(2013: 77), “una de las manifestaciones más influyentes de las prácticas sociales e 
ideológicas”. No hay más que ver, por ejemplo, cuál el significado que dan distintos 
sistemas jurídicos a términos como “democracia”, “igualdad”, o para citar un caso 
reciente, “matrimonio” (sobre este tipo de conceptos, véase Gallie 1956, y en lo referido 
a la traducción, Garre 1999: 157ss).  
En lo que respecta al género, durante las últimas décadas han sido muchas las 
investigaciones que han analizado la forma en que el discurso jurídico perpetúa los 
estereotipos sobre mujeres y hombres. No hay que olvidar que, como nos recuerda 
Astola (2008: 33), el lenguaje jurídico, al igual que el lenguaje general, nace dentro del 
sistema patriarcal: de hecho, la legislación española del siglo XIX, aun a pesar de 
utilizar el término “personas”, excluía del sufragio a las mujeres, y lo mismo sucedía en 
muchos otros países. Mucho ha cambiado desde entonces, y es cierto que se han dado 
grandes progresos en los países de habla inglesa, como reconocen Petersson (1998, 
1999) o Williams (2008), pero sigue habiendo ejemplos de leyes cuya redacción 
reproduce estereotipos de género, como señala Peterson (2004) a propósito de la Family 
and Medical Leave Act de los Estados Unidos, que parece excluir a los hombres de las 
responsabilidades del cuidado de los hijos, y en general, se observa que falta 
compromiso por parte de la burocracia. 
Durante las últimas décadas la sensibilidad hacia cuestiones de género ha hecho 
surgir multitud de estudios; por ejemplo, en el lenguaje de los juicios orales, se han 
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observado claros estereotipos y relaciones de poder muy marcadas reflejadas a través 
del lenguaje, bien optando por vocabulario que reconstruye la agresión sexual como 
“sexo consentido” (Ehrlich 2006), o sencillamente, mediante elecciones lingüísticas que 
perpetúan los estereotipos femeninos (Cotterill: 2003: 77):  
 
Women are represented as emotional and vulnerable, attempting (and struggling) 
to keep control of their feelings and the affective side of their lives. For the 
women, the majority of collocates also seem to refer to relatively internalised 
emotions and situations; in contrast the male representation is one of aggression 
and outwardly-oriented violence. 
 
 No obstante, el análisis del discurso jurídico todavía muestra falta de 
sensibilidad hacia el género; por ejemplo, en libros de título tan sugerente como Legal 
Discourse Across Cultures and Systems (Bhatia et al, 2008), gender no es digno de 
aparecer en el índice temático, 
 En España también se ha desarrollado un amplio repertorio bibliográfico sobre 
lenguaje y género en el discurso jurídico, que inextricablemente va unido a la 
discriminación de la mujer. Además de la antes citada obra de Astola (2008), otras 
aportaciones siguen encontrando usos de falsos genéricos y abusos del masculino 
genérico, tanto en leyes como en sentencias; por ejemplo, un informe reciente 
encargado por el Consejo General del Poder Judicial cita casos de jurisdicción laboral 
en los que, a pesar de que la parte actora es una mujer, la sentencia habla 
constantemente de “el demandante” (Rubio & Bodelón 2012: 117); otros autores que 




En este primer año en que hemos decidido abordar el tema, aunque el objetivo 
era de carácter primordialmente observacional, se plantearon además tres hipótesis 
secundarias: 
H1: Los textos que versan sobre cuestiones de género deberían ser atractivos 
para el alumnado de traducción actual. 
H2: El alumnado de traducción no tiene conciencia de los problemas de género.  
H3: A la hora de traducir, el alumnado de traducción opta por soluciones 
“patriarcales” en cuestiones de género. 
 El objetivo general de este estudio es hacer una evaluación inicial de la forma en 
que se aborda lenguaje y género. En este sentido, hay dos campos a los que afecta 
transversalmente el género dentro de la traducción: el campo lingüístico (femeninos, 
masculinos, etc.) y el campo temático-ideológico, esto es, la elección terminológica. 
 El campo lingüístico se centra especialmente en el tratamiento del género 
gramatical, tanto en la redacción en un idioma como en su traducción. En este sentido, 
grandes han sido los avances en los últimos años, centrados en la elección de términos 
no marcados, en el uso de opciones dobles, y en general, de lenguaje inclusivo y no 
discriminatorio, aunque más adelante observaremos que el uso no es tan generalizado 
como parece.  
 En el campo temático-ideológico un ejemplo de este tipo de problema es la 
traducción de affirmative action, que erróneamente puede traducirse como 
“discriminación positiva” (opción no aceptable, por el oxímoron que supone el choque 
con la connotación negativa de “discriminación”) o, peor todavía, como “discriminación 
inversa”. Esta última elección es una opción ideológica, puesto que está cargada de 
connotaciones negativas, y lo que en inglés se define como reverse discrimination (la 
auténtica “discriminación inversa”), en español presupone que a la discriminación que 
han sufrido las mujeres se está respondiendo con otro tipo de discriminación, 
“igualmente injusta”. Frente a dicha opción, existen opciones que mantienen la 
connotación del original, como “acción positiva”, “medidas compensatorias” (como 
defiende, entre otros, la última edición del Diccionario de Términos Jurídicos de 
Alcaraz, Hughes y Campos 2012). Otra área compleja es la traducción de gender, que 
en su momento supuso una agria polémica por el uso de “género” en español, pero que 
finalmente se ha aceptado (Santaemilia 2013), y que puede suponer opciones 
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ideológicas, por ejemplo, en la traducción de gender violence por “violencia doméstica” 
en lugar de “violencia de género”. 
 
2. METODOLOGÍA 
2.1. Descripción del contexto y de los participantes  
El presente estudio se inscribe en tres asignaturas de la Universidad de Alicante, 
de dos titulaciones diferentes: Trabajo de Fin de Grado y Traducción Jurídica Avanzada 
(del Grado en Traducción e Interpretación) y Traducción Jurada (del Posgrado en 
Traducción Institucional). En todos los casos se trata de asignaturas en las cuales el 
nivel del alumnado es avanzado en cuanto a conocimientos, a saber, son asignaturas de 
cuarto de grado y de posgrado, y lo que es más importante, se trata de estudiantes con 
un cierto nivel de madurez y muy cercanos a su incorporación a la sociedad.  
 El número de participantes es reducido (15 en la asignatura de traducción 
avanzada, 7 en la de trabajo de fin de grado, 17 en la de posgrado), pero es importante 
realizar el trabajo a estas alturas, puesto que pueden darse dos circunstancias: o bien el 
alumnado tiene un grado de sensibilización alto, y está preparado para una reflexión 
crítica avanzada, o bien desconoce el tema y no tiene ningún interés, con lo cual cabría 
plantearse una concienciación y sensibilización en niveles previos de estudios. Respecto 
a la distribución por sexos, en la asignatura de grado había 12 mujeres y 3 hombres, en 
el TFG 1 hombre y 6 mujeres, y en la asignatura de posgrado, 17 personas, 3 hombres y 
14 mujeres; en todos los casos se ha contabilizado no las personas matriculadas, sino las 
efectivamente participantes en las asignaturas; en total, de 39 participantes, 7 eran 
hombres (17,94%) y 32 mujeres (82,05%). 
 Una ventaja del número reducido de participantes es la posibilidad de recabar 
datos directamente del propio alumnado mediante diálogos informales tanto en el aula 
como en tutorías individuales. De hecho, en este sentido, como se verá a continuación, 
este tipo de conversaciones han aportado mucha información que habría sido muy 
difícil de obtener a base de cuestionarios. 
 
2.2. Materiales, Instrumentos y Procedimientos  
El estudio, que únicamente está encaminado a sondear la posibilidad de 
incorporación de cuestiones de género, se basa en la propuesta de temas de género para 
la traducción y la observación de las actitudes y las soluciones escogidas por el 
alumnado, a saber: 
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- en la asignatura de traducción jurídica avanzada de cuarto curso, dentro 
de la parte de evaluación continua individual, se incluyó un texto con temática 
de género, a saber, el dictamen del Tribunal Supremo del Reino Unido (UK 
Supreme Court) en el asunto de divorcio Akbaje v Akinnoye-Agbaje (de 10 de 
marzo de 2010); dentro de la parte de trabajo de grupo, en la se entendía que la 
reflexión grupal es campo más abonado para estos temas, se eligieron 
traducciones largas que incluían cuestiones de género, como los matrimonios del 
mismo sexo (los derechos sucesorios en Windsor v. US y los derechos de los 
cónyuges en Alaska CLU v Alaska), el acoso sexual contra las mujeres (Knabe v 
The Boury Corp), el acoso sexual en el entorno escolar (Davis v. Monroe County 
Board) y la discriminación laboral (Ladik v. Wal-Mart). 
- en la asignatura de trabajo de fin de grado se propuso al alumnado que 
escogiera temas que, dentro del léxico jurídico y su traducción, tuvieran algún 
componente de género. Finalmente, dos alumnas escogieron trabajar sobre la 
violencia contra las mujeres, una sobre terminología jurídica del Reino Unido, la 
otra sobre la traducción de un texto relativo a violencia contra las mujeres del 
ámbito de los Estados Unidos. 
- en la asignatura de posgrado, sin hacer mención explícita del género, se 
introdujo la traducción de una sentencia de divorcio.  
Además de los textos de temática específica, se decidió observar la reacción 
traductológica del alumnado ante elementos en todos los textos originales en situaciones 
de género no marcado, bien por tratarse de modelos de instancias, bien por utilizarse en 
el original palabras sin determinación de género (the defendant, the plaintiff). Se 
descartó la realización de encuestas por dos motivos: uno, el reducido número de 
participantes, que limitaba la validez de los resultados; otro, la sobrecarga de trabajo en 
las asignaturas, que podría dar lugar a reacciones negativas por parte del alumnado, 
como ya hemos indicado en otros trabajos (Balteiro & Campos 2014). 
  
3. RESULTADOS 
 En todos los casos, se observó una receptividad inicial relativamente alta, hacia 
los temas de género, pero que desciende en cuanto se habla de temas específicos; dicho 
de otro modo, las cuestiones de género parecen interesantes “sobre el papel”, pero los 
textos que tienen que ver sobre cuestiones específicas de género (por ejemplo, 
discriminación, violencia de género, etc.) no resultan especialmente atractivos hacia el 
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alumnado. Por ejemplo, en el trabajo de fin de grado, se propuso a todo el alumnado 
participante la realización de un trabajo con temática de género. El resultado final fue la 
elección de dos alumnas, mientras que el alumnado restante optó por otras soluciones, 
lo cual puede parecer un porcentaje bajo, sobre el total de 7 participantes iniciales, pero 
que asciende al 50% del alumnado presentado entre las dos convocatorias del TFG (2 en 
junio, dos en julio).  
En este sentido, quizá el mejor resultado en sí mismo es la elaboración de los 
dos trabajos de fin de grado de las alumnas que estudiaron textos y léxico sobre 
violencia contra las mujeres; en ambos casos se ha recomendado la publicación en el 
Repositorio Institucional de la Universidad de Alicante, y se pretende ofrecerlos, tanto 
como modelo de realización de trabajos de fin de grado, como en calidad de 
instrumento para iniciación en el estudio de este lenguaje para traductores. 
En cuanto a cuestiones lingüísticas de género, en la asignatura de “traducción 
jurídica avanzada”, la observación de los trabajos individuales arrojó diversos casos de 
traducciones de plurales sumatorios con sexo masculino: 
All five children of the family were born in England. 
(Invariablemente, todas las traducciones optaron por “hijos”; ninguna por “hijos 
e hijas”) 
 
En caso de sexo no determinado, las soluciones siempre fueron masculinas, 
cuando existían soluciones inclusivas: el employer era el “empleador” o “el patrono”, y 
en pocos casos “la empresa”. 
 
I am a Special Agent (SA) of the Federal Bureau of Investigation (FBI) and have 
served in this capacity since xxxxx x, xxxx. I am presently assigned to the St. 
Joseph, Missouri, Resident Agency 
(por ejemplo, “mi destino actual” en lugar de “estoy asignado a”). 
 
So that a qualified computer expert can accurately retrieve the system's data in 
a laboratory or other controlled environment. 
(en lugar de “un experto informático”, “una persona con suficiente 




 Los problemas más extremos surgen de la predeterminación del género de 
singulares no marcados gramaticalmente, pero con referencia real. Por ejemplo, en un 
texto en que el original era That is why in Holmes v. Holmes [1989] Fam 47, at 53, 
Purchas LJ, Purchas es un magistrado varón -Lord Purchas-, pero los alumnos 
reconocieron que dieron por sentado que era un hombre, y ninguno de ellos se 
documentó para averiguar el sexo. Sin embargo, en otro texto la persistencia en la 
asignación del masculino llevaba a soluciones incluso paradójicas: 
 
The Defendant knew, or in the exercise of reasonable care should have known, 
that no individual, including the Plaintiff, had it within their own power to take 
the measures necessary to provide for their own security on the premises… 
 
Es cierto que hasta ese punto no ha aparecido el género de la parte actora, pero 
en el párrafo siguiente aparece el género de la demandada (“By using the Plaintiff as a 
“Human-Shield” when a security guard picked her up and carried her through a fight”), 
a pesar de lo cual no se modificó la elección de género, y muchas traducciones insistían 
en “el demandante”, aunque podía, bien haberse modificado, bien haberse traducido 
como “la parte demandante/actora”. 
En los trabajos de grupo vuelven a reproducirse las opciones en favor de formas 
no inclusivas. Es particularmente interesante que en uno de los trabajos de grupo que 
precisamente versaba sobre discriminación laboral contra las mujeres, se tradujese by 
their attorneys por “por medio de sus abogados”, en lugar de “por medio de su 
representación letrada”, department heads por “los jefes de departamento”, en lugar de 
“las personas responsables de la dirección/que dirigían un departamento”, “la dirección 
del departamento” o “los/las jefes de departamento”, co-workers como “compañeros de 
trabajo” en lugar de “las personas que trabajaban con ella”. En Windsor v US, cuyo 
tema central es el matrimonio entre personas del mismo sexo, se traduce same-sex 
spouses por “los cónyuges del mismo sexo”, cuando quizá hubiera sido preferible omitir 
el artículo para mantener la inclusividad (se trata en este caso de dos mujeres), o parent-
child relationships por “relaciones paternofiliales” en lugar de “relaciones entre 
progenitores y su progenie”, o incluso “entre madres e hijo”, puesto que la frase original 
es declaring that a legal parent-child relationship already exists by operation of law 
between both women and their child, y se observan también opciones del tipo the 
doctors por “los médicos/los doctores” (en lugar de “equipo médico”). 
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 En este apartado de resultados es también relevante mencionar la información 
obtenida directamente de los participantes al comentar en el aula los problemas antes 
citados. Como se ha visto anteriormente, en muchos casos el alumnado ha optado por 
soluciones no inclusivas, por falsos genéricos o por la presuposición del género 
masculino; al plantear la cuestión, la explicación dada era que, si bien se conocía el 
problema “en teoría”, las “prisas” por realizar los trabajos conducían a la solución más 
“sencilla”, y lamentablemente, la más generalizada a día de hoy. Sin embargo, 
consideramos preciso orientar al alumnado hacia aquellos casos en que la rapidez no 
está reñida con el uso de lenguaje inclusivo y no sexista, como hemos mostrado en las 
alternativas a algunos de las opciones sexistas que hemos enumerado.  
 
4. CONCLUSIONES 
 En cuanto a las hipótesis planteadas, el análisis de las tareas realizadas, unido al 
sondeo informal, arrojan los siguientes resultados: 
- en cuanto a la primera hipótesis, interés sobre cuestiones de género, existe 
cuando se refiere a cuestiones generales, pero cuesta concretarlo. Ello nos hace 
pensar que existe una concepción “superficial” del género, probablemente 
favorecida por el tratamiento de los medios, pero que sigue presente entre los y 
las futuros profesionales de la traducción. 
- en cuanto a la segunda hipótesis, el alumnado tiene conciencia de los problemas 
de género a nivel lingüístico-gramatical, pero no ideológico, e incluso en el 
primer caso, falta hilazón entre la teoría y la práctica, puesto que el alumnado 
frecuentemente olvida aplicar los conocimientos a su práctica traductológica. 
- con respecto a la tercera hipótesis, como acabamos de mencionar, la falta de 
refuerzo y articulación de la teoría hace que, por cuestiones de tiempo, el 
alumnado opte por soluciones patriarcales, puesto que las soluciones inclusivas 
supondrían más trabajo, y la correcta determinación del género en casos de 
ambigüedad supondría trabajo añadido. En este último caso, consideramos que 
la premura en la realización del trabajo académico es fiel reflejo de los 
problemas del mundo real, puesto que el mercado de la traducción es todavía 
más estricto en cuanto a plazos que el mundo académico, e incluso si estos 
plazos no existen, la necesidad de optimizar el tiempo puede redundar en un 
incorrecto tratamiento del género, a menos que se trabaje con directrices muy 
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específicas por parte de quien realiza el encargo de traducción (como por 
ejemplo, en contextos institucionales), lo cual no suele ser el caso.  
En general, consideramos que el correcto tratamiento del género debería 
entenderse como una expansión o una concreción de competencias específicas 
“difusas”, como aparecen, por ejemplo, en las guías docentes de las asignaturas 
mencionadas anteriormente. En estos documentos se habla de “Adoptar un compromiso 
ético en el ejercicio de la profesión” (CE 3.9) y de “Desarrollar la capacidad de 
razonamiento lógico y crítico”, y entendemos que, en el primer caso, la ética también 
supone un compromiso, una vez abandonada la falacia de que quien traduce se limita a 
transmitir, y que en el segundo, quien traduce ha de adoptar una postura crítica ante 
todos los componentes del proceso (la autoría, el texto, el contexto…) y no limitarse a 
reproducir las soluciones que le vienen predeterminadas. Para ello, coincidimos con 
Santaemilia (2012), que considera que es necesaria una competencia en cuestiones de 
género para traducir, pero nosotros iríamos un poco más lejos: mientras que este autor 
habla de dicha competencia como necesidad para traducir legislación relativa al género, 
nosotros creemos que dicha competencia ha de estar presente en todo acto 
traductológico. 
 
5. DIFICULTADES ENCONTRADAS  
 En principio, no se ha observado oposición entre el alumnado al tratamiento de 
cuestiones de género en traducción, pero sí una cierta incomprensión, con preguntas del 
tipo “¿por qué ahora?” o “¿por qué en esta asignatura?”. Dada la sobrecarga de trabajo 
de muchas de las asignaturas, especialmente como resultado de la aparición de los 
nuevos grados (como hemos observado en Balteiro & Campos 2014), la integración de 
cualquier contenido, siquiera transversal, en una asignatura, ha de cuidar de no 
incrementar en absoluto la carga sobre el alumnado, puesto que ello puede llevar a 
reacciones negativas que repercutan sobre la propia temática. 
 Otro problema que se ha observado deriva de los grupos muy reducidos en las 
asignaturas, especialmente en la que permite mayor interacción con el alumnado 
(“Traducción Jurídica Avanzada”), en la que no se llevó a cabo ninguna encuesta 
porque se entendió que el número de sujetos (17) no permitía extraer conclusiones 
significativas. 
 Finalmente, se ha detectado que, a la hora de la elección de trabajos de fin de 
grado, no es suficiente proponer al alumnado que escoja “un tema relacionado con el 
847  
 
género”, sino que ante la desorientación que provoca la asignatura (distinta en 
procedimiento y metodología a lo realizado durante el grado, cuestión que merecería un 
trabajo aparte), puede ser preferible proponer directamente un abanico amplio de temas 
de trabajo para su elección por parte del alumnado. Ello facilitaría, en nuestra opinión, 
una elección más rápida y mayor margen para elaboración de un trabajo con garantías. 
 
6. PROPUESTAS DE MEJORA  
 Para superar el problema de falta de datos, nos proponemos intentar establecer 
lazos con profesorado de asignaturas de traducción jurídica avanzada o de asignaturas 
de lenguaje jurídico de otras universidades. La revisión bibliográfica nos ha dado a 
entender que existen proyectos en marcha en este tema, por ejemplo, en la Universidad 
de Valencia o en la Universitat Autònoma de Barcelona; consideramos, además, que 
dada la especialización del lenguaje jurídico, sería interesante la integración en los 
equipos de trabajo de lingüistas y juristas, cuya colaboración siempre es interesante y 
fructífera para ambos. 
 Para superar el problema de falta de concienciación, sería interesante explorar la 
posibilidad de comenzar a introducir este tipo de cuestiones, tanto en asignaturas más 
generales, como en asignaturas de traducción jurídica a niveles inferiores. 
 Otra propuesta de mejora es la provisión de bibliografía específica sobre género 
y traducción al alumnado interesado, de forma que pueda disponer de una plataforma de 
partida; en este sentido, la labor de búsqueda bibliográfica realizada este año supone un 
paso adelante. 
 Finalmente, está prevista la elaboración de una pequeña “guía no sexista para 
traducción de profesiones y cargos institucionales”, en la que se ofrezcan opciones 
inclusivas o no sexistas para traducir términos no marcados o plurales sumatorios, como 
los que se han comentado anteriormente. 
 
7. PREVISIÓN DE CONTINUIDAD  
 Para cursos sucesivos, se ha decidido continuar trabajando sobre la problemática 
del género en la traducción jurídica institucional, y está prevista la introducción de 
tareas para el alumnado más específicas, basadas en problemas suscitados por el 
tratamiento del género, con una doble finalidad: continuar la recopilación de datos e 
incrementar la sensibilidad. 
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 En el trabajo de fin de grado intentaremos ahondar en la tarea realizada este año, 
sugiriendo, como se ha comentado más arriba, cuestiones específicas, que pueden versar 
sobre los estudios léxicos comparativos, pero también abordar la crítica lexicográfica, 
por ejemplo, para estudiar el tratamiento del género en instrumentos jurídicos, en 
traducciones institucionales y en obras lexicográficas, por ejemplo, comparando el 
tratamiento del género en el Diccionario de términos jurídicos de Ariel, desde la 
primera edición (Alcaraz y Hughes 1994) hasta la última (Alcaraz, Hughes & Campos 
2012). 
 Finalmente, está previsto, para próximas ediciones, sondear el punto de vista del 
tratamiento del género en los profesores de traducción institucional, tanto en la UA 
como en otros centros universitarios. 
 
 
8. REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 
 
Alcaraz, E. & Hughes, B. (1994). Diccionario de Términos Jurídicos Inglés-Español/ 
Español-Inglés. Barcelona: Ariel (primera edición). 
Alcaraz, E., Hughes, B. & Campos, M.A. (2012). Diccionario de Términos Jurídicos 
Inglés-Español/ Español-Inglés. Barcelona: Ariel (undécima edición). 
Andone, O.H. (2002). Gender issues in translation. Perspectives: Studies in 
Translatology, 10, 2, pp. 135-150. 
Astola Madariaga, J. (2008). El género en el lenguaje jurídico: utilización formal y 
material. Feminismos 12, pp. 33-54. 
Balteiro, I. & Campos, M.A. (2014). El alumnado ante la guía docente: desconocimiento, 
expectativas y realidades. XII Jornadas de Redes de Investigación en Docencia 
Universitaria. Disponible en http://web.ua.es/es/ice/jornadas-redes-
2014/documentos/comunicaciones-posters/tema-5/392497.pdf (consultado 
24/07/2014) 
Bassnett-MacGuire, S. (2005). Translation, Gender and Otherness. Perspectives: Studies in 
Translatology, 13, 2, pp. 83-90. 
Bhatia, V. et al (2008). Legal Discourse Across Cultures and Systems. Aberdeen/Hong 
Kong: Hong Kong University Press. 
Cotterill, J. (2003). Language and Power in Court. Basingstoke: Palgrave Macmillan. 
849  
 
Ehrlich, S. (2006). Trial discourse and judicial decision-making: Constraining the 
boundaries of gendered identities. En J. Baxter (Ed.) Speaking Out: The Female 
Voice in Public Contexts, pp. 139–158. Houndmills: PalgraveMacmillan. 
Gallie, W.B. (1956). Essentially Contested Concepts. Proceedings of the Aristotelian 
Society, New Series, 56 (1955-1956), pp. 167-198. 
Garre, M. (1999). Human Rights in Translation. Copenhagen: Copenhagen Business 
School Press. 
González Salgado, J.A. (s.a.). El lenguaje jurídico del siglo XXI. Disponible 
en http://eucatcons.uab.cat/images/genero_leguaje/Gonzalez%20Salgado.pdf 
(consultado 24/07/2014). 
Peterson, H.A. (2004). The Daddy Track: Locating the Male Employee within the 
Family and Medical Leave Act. Washington University Journal of Law and 
Policy, 15, pp. 253-283. Disponible 
en http://digitalcommons.law.wustl.edu/wujlp/vol15/iss1/11 (consultado 
12/07/2014). 
Petersson, S. (1998). Gender-Neutral Drafting: Historical Perspective. Statute Law 
Review, 19, 2, pp. 93-112. 
Petersson, S. (1999). Gender-Neutral Drafting: Recent Commonwealth Developments. 
Statute Law Review, 1, pp. 35-65. 
Rubio Castro, A. & Bodelón González, E. (2012). Lenguaje jurídico y género: sobre el 
sexismo en el lenguaje jurídico. Madrid: Consejo General del Poder Judicial.  
Santaemilia, J. (2008). War of words’ on new (legal) sexual identities: Spain’s recent 
gender-related legislation and discursive conflict. En J. Santaemilia & P. Bou 
(Eds.) Gender and sexual identities in transition: International perspectives, pp. 
181-198. Newcastle: Cambridge Scholars Press,  
Santaemilia, J. (2013). Translating international gender-equality institutional/legal texts: 
The example of ‘gender’ in Spanish. Gender and Language 7, 1, pp. 75-94. 
Williams, C. (2008). The End of the ‘Masculine Rule’? Gender-Neutral Legislative 
Drafting in the United Kingdom and Ireland. Statute Law Review 29, 3, pp. 139-
153. 
 
850  
 
